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			Capítulo 1

			El trineo real se deslizaba con elegancia entre la nieve inmaculada que cubría el paisaje de otoño. Conducido por su alteza Andrei Bykov, príncipe de Druicia, el vehículo, una obra maestra de artesanía y lujo, contaba con siglos de historia y era mencionado en muchas de las leyendas mágicas del país. Su estructura construida con una rara madera de origen desconocido lo hacía aún más especial.

			Adornado con intrincados tallados de motivos heráldicos y emblemas del linaje real, el trineo estaba equipado con asientos tapizados en terciopelo púrpura y cojines de seda, así como mantas de piel de armiño para protegerse del frío penetrante. Los largos esquís de metal dorado, diseñados por artesanos de antaño, permitían que el trineo se deslizara con gracia y velocidad sobre la nieve, una característica única que nadie había logrado imitar.

			Tiraban del trineo tres elegantes caballos de pelaje blanco como el nácar. Llevaban arneses dorados y campanas de bronce que emitían un melodioso tintineo al avanzar. También contaba con una capota de cuero fino bordada con escenas de festividades reales. Para la noche, farolillos de aceite montados en los laterales proyectaban destellos de luz cálida sobre el manto de nieve y creaban una atmósfera mágica.

			De todas las posesiones del príncipe, el trineo real era de la que más se enorgullecía; y nunca se desprendería de él. Siempre que sus obligaciones se lo permitían, salía a disfrutar de un paseo en el vehículo, sin embargo, cuando la nieve comenzó a caer con fuerza, decidió regresar al palacio real. Dejó el trineo y los caballos en las manos expertas de aquellos que los cuidaban con mimo, y se dirigió hacia el interior. Sintió la calidez del ambiente envolverlo mientras la nevada arreciaba afuera. Le informaron que había llegado correo y fue de inmediato a atender la correspondencia.

			Andrei Bykov esbozó una media sonrisa de satisfacción mientras leía la carta del príncipe regente de Inglaterra. Lo invitaba a ser su asistente de honor en el baile de inauguración de la nueva temporada, para que escogiera esposa entre las debutantes. Agradeció haber hecho caso a su secretario, Iosif Semnovki, cuando le aconsejó que hiciera públicas sus intenciones de casarse con una noble inglesa, a fin de estrechar lazos entre los dos países.

			Andrei era el príncipe de Druicia, un pequeño país del norte de Europa, de no más de cuatro kilómetros cuadrados, rodeado de valles verdes, donde pastaban vacas y ovejas de una raza especial, y montañas eternamente nevadas. Conocido por producir uno de los más gustosos quesos del mundo y una lana de alta calidad, Druicia tenía una historia que se remontaba a siglos atrás, cuando los romanos aún no se habían expandido por media Europa.

			

			La reina de Druicia murió al poco de nacer Andrei debido a una infección tras una caída. El rey había fallecido un año atrás y, pasado el tiempo de luto, era el momento de que Andrei ascendiera al trono. Sin embargo, una ley en su país le impedía hacerlo hasta que contrajera matrimonio.

			El príncipe Andrei Bykov aspiraba a casarse con una noble hermosa, obediente y atenta, como había sido su madre, según le explicaron. Ella fue la reina perfecta, dejó el listón muy alto, tanto que su padre no volvió a casarse. Sin embargo, su gusto por las mujeres y la buena vida provocaron un distanciamiento entre la monarquía y los habitantes de Druicia. Además, sus excesos causaron un deterioro en su persona, que lo enfermó hasta su muerte. Era deber de Andrei recuperar la confianza de su gente, y lo haría casándose con una dama que los embelesaría a todos por su belleza y sus formas.

			Andrei estaba en el fastuoso estudio de su palacio, sentado en uno de los cuatro sofás de estilo Chesterfield dispuestos alrededor de una imponente chimenea, lo suficientemente grande como para albergar a tres caballos adultos. A través de las ventanas, el crepúsculo se desvanecía, y las cortinas de nieve caían sin cesar. Sería la primera gran nevada de la temporada, y el paisaje permanecería blanco hasta bien entrada la primavera.

			Su secretario, Iosif, estaba sentado frente a su escritorio, perpendicular al del príncipe, respondiendo a una solicitud para que el monarca asistiera a la inauguración de un teatro. Andrei se levantó y se acercó a él; el sonido de sus botas, aunque amortiguado por las alfombras, fue suficiente para que el secretario levantara la cabeza.

			—Lee —ordenó el príncipe, entregándole la carta—. Reconozco que tuviste una gran idea.

			Iosif, un hombre de no más de treinta años, con el rostro alargado, cabello pelirrojo y patillas pronunciadas, y ojos de un gris ceniza, sonrió con satisfacción.

			—Sin duda, esta invitación le facilitará la tarea de buscar esposa —comentó, poniéndose de pie. Rodeó el escritorio y se colocó frente a Andrei; ambos eran hombres altos—. Y ahora, ¿cuál será el siguiente movimiento, alteza?

			Andrei unió las manos a su espalda y reflexionó durante unos instantes.

			—Debo recuperar la estima de mi gente. Quiero asegurarme de escoger a la mejor candidata para ostentar el título de reina de Druicia. Mi padre dejó una herida profunda; nunca debió comportarse como lo hizo.

			La voz de Andrei resonaba con firmeza, pero en el fondo de sus ojos cobalto había una sombra de preocupación. Su semblante, aunque sereno, estaba cargado de determinación. Sus facciones perfectas, casi esculpidas, con el cabello rubio claro cayendo en ondas naturales, parecían más propias de una pintura renacentista que de un hombre de carne y hueso. Pero bajo esa apariencia angelical, latía la mente aguda de un estratega, consciente de que el destino de Druicia estaba en juego.

			Iosif agachó la cabeza para evitar que el monarca advirtiera la profunda aversión que aún guardaba hacia el difunto rey. No era diferente al rechazo que sentían los habitantes de Druicia, traicionados por un monarca que había olvidado su deber y se había abandonado a una vida de excesos. 

			

			—Reconozco que los ánimos están revueltos —manifestó el secretario, escogiendo cuidadosamente sus palabras—. Solo la elección de una reina que conquiste sus corazones logrará que recuperen la confianza en su linaje.

			—Por eso es tan importante hacer la mejor decisión —replicó Andrei, cruzando los brazos—. Había pensado en comprar o alquilar una mansión en una de las zonas más lujosas de Londres.

			Iosif parpadeó, desconcertado. La idea de trasladarse a Londres hasta que se celebrara el baile parecía extravagante, incluso para un príncipe. Además, no informar al príncipe regente de Inglaterra podría tomarse como un desaire. La carta que Andrei había recibido dejaba claro que el regente quería involucrarse en la elección, deseaba aconsejarle sobre las damas casaderas. Por eso lo invitaba una semana antes del baile, para asegurarse de discutir las posibilidades.

			—Causará un gran revuelo que un príncipe se hospede en la ciudad, alteza —dijo finalmente Iosif, tras una pausa—. Piense que la noticia podría ser percibida por la realeza británica como un gesto descortés, y en vez de estrechar lazos, crearíamos un incidente diplomático de inesperadas consecuencias.

			Andrei torció los labios, con una chispa traviesa en la mirada que hizo que sus ojos cobalto brillaran aún con más intensidad.

			—Nadie sabrá que soy el futuro rey de Druicia. Lo haremos bajo una identidad falsa. ¿Qué te parece la idea?

			El secretario arrugó el entrecejo, sopesando la propuesta. Poco a poco, su boca se ensanchó en una gran sonrisa, mientras comprendía los motivos ocultos de Andrei. Pretendía investigar de cerca a las candidatas, analizar sus comportamientos lejos de la formalidad de los salones de baile. Iosif miró al príncipe con renovada admiración. Había algo magnético en Andrei, una combinación de inteligencia, carisma y un aura noble que lo hacía irresistible. Sus ojos azules parecían contener secretos, su cabello de oro pálido reflejaba la luz como un halo, y sus movimientos desprendían una elegancia innata. Cualquier dama quedaría prendada de él, pero esta elección no era solo un capricho: el futuro de Druicia dependía de ello, y más valía que no errara.

			—Me parece una gran idea, alteza —dijo al fin, con una leve inclinación de cabeza.

			—Bien, porque después de Navidad partiremos a Londres en misión secreta. Nadie debe enterarse. Tendremos dos meses para escoger a la futura reina de Druicia.

			La sala quedó en silencio mientras esas palabras resonaban, como un juramento tácito entre ambos. Afuera, el viento helado provocaba que los copos de nieve se estrellaran contra las ventanas. Pero dentro de la estancia, el fuego de la chimenea y la firmeza del príncipe parecían iluminar todo con una intensidad casi palpable.

			***

			

			Lavinia Templeton, con el corazón encogido, cogía trozos de carne de su plato y los escondía en un pañuelo que tenía en el regazo. Cada movimiento era calculado, furtivo, como si al hacerlo pudiera borrar su existencia de esa mesa opulenta donde no quería estar. Por suerte, las Navidades habían terminado. Si había una época del año que odiaba con todo su ser, era esta. Para Lavinia, todas eran igual de sombrías, un recordatorio cruel de su soledad, aunque viviera bajo el mismo techo que su tía Florence, su tío Ridley, los condes de Houlty, y su prima, la altanera lady Phoebe Templeton.

			Era consciente de que solo era una carga para ellos. No había día en que no se lo recordaran con comentarios mordaces y humillantes. Esa era la única razón por la que le permitían sentarse a la mesa con ellos: para torturarla. Cuando había invitados, el castigo era aún más cruel. La confinaban en su alcoba con la excusa de que era una joven de mente débil y carácter errático, inclinada a ataques de ira y amante de la soledad. Una mentira, como tantas otras, tejida para justificar su desprecio hacia ella.

			Lavinia sabía que lo mejor sería marcharse. Pero ¿a dónde? No tenía a nadie, ningún lugar al que huir. Estaba sola en el mundo, y lo sabía demasiado bien. Incluso los criados, que en otro contexto podrían haberse solidarizado con ella, preferían complacer a sus señores, despreciándola para ganar su aprobación. Con el tiempo, ella había aprendido a tolerar la indiferencia de los demás. Ya no dolía tanto. O eso quería creer.

			Pero no siempre había sido así. Una vez tuvo un hogar lleno de risas, amor y ternura. Sus padres la habían amado profundamente. Su madre, una mujer de mirada bondadosa, falleció de tuberculosis cuando Lavinia tenía apenas seis años. Dos años más tarde, su padre Alexander también la dejó. 

			Recordaba aquella noche de primavera como si fuera ayer. Él le había prometido que su suerte cambiaría, que aquella misma noche se convertiría en una princesa digna de casarse con un príncipe. Pero nunca regresó. Su tío le contó, con la indiferencia de quien aplasta una flor, que Alexander había estado tan borracho que, al salir tambaleándose de una taberna, tropezó y cayó justo cuando un carruaje pasaba. Esa fue la noche en que las risas y el amor desaparecieron de su vida, sustituidos por un vacío que la acompañaba hasta el día de hoy.

			―Ridley, ¿sabes que vamos a tener vecino nuevo? —anunció Florence con aire casual, mientras hacía tintinear su copa contra el plato.

			El conde detuvo el cuchillo en mitad de un corte, alzando la vista con expresión inquisitiva.

			—¿Han comprado Corwik House?

			—No, lo han alquilado, pero no sé a quién —respondió Florence, sus labios se curvaron en una sonrisa controlada.

			Ridley se reclinó en su silla y evaluó la información.

			—Solo espero que sea un noble de buena cuna.

			Florence se permitió una leve inclinación de cabeza, como si ella misma diera por hecho que lo sería.

			—Habrá que darle la bienvenida. Estaré atenta. —Entonces, con estudiada precisión, giró la cabeza hacia su hija—. Oh, querida, los rumores de que el príncipe de Druicia escogerá esposa en el baile de inauguración de la nueva temporada en el palacio de Carlton House son cada día más verídicos. Debemos asegurarnos de que la escogida seas tú.

			

			Phoebe, sentada con perfecta postura, dejó que una sonrisa floreciera en su rostro mientras jugueteaba con los tirabuzones morenos, que enmarcaban su semblante impecable. Su belleza era delicada y calculada, como la de una rosa recién cortada, lista para deslumbrar a cualquier caballero que la contemplara. Ella era el vivo reflejo de su madre, aunque Florence mostraba ahora los rastros que el tiempo había dejado en su rostro: líneas profundas entre las cejas, mejillas que antaño habían sido tersas y altivas, ahora caídas, y una mandíbula que había perdido definición. Su cabello, todavía oscuro, estaba surcado por hebras plateadas, mientras que sus vestidos, ajustados en exceso, acentuaban las curvas que el peso de los años había hecho más generosas.

			A Lavinia, en cambio, la conversación la rodeaba sin incluirla, como siempre. Aislada en su propio rincón, tragó lentamente un trozo de zanahoria que había masticado con paciencia, y se forzaba a no mirar a nadie. De reojo, vio cómo Phoebe adoptaba poses, transformándose en un modelo perfecto de lo que su madre deseaba. Lavinia estaba acostumbrada a ser ignorada, casi invisible, un accesorio indeseado en la mesa de los Houlty. Pero no por ello el dolor desaparecía; el aislamiento, aunque cotidiano, seguía oprimía su pecho como el peso de una tormenta nunca anunciada.

			―Su alteza Andrei Bykov escogerá a nuestra hija ―declaró el conde, irguiendo la espalda mientras lanzaba una mirada llena de orgullo a Phoebe―. Ella es la mejor, no solo por su belleza, sino porque ha recibido la educación más refinada. Hemos invertido una fortuna en asegurar su perfección.

			―¡Oh, Ridley, Dios te oiga! ―exclamó Florence, dejando su copa a un lado y dedicándole a su hija una mirada de adoración. 

			Phoebe, envuelta en una creación de fina lavanda con flores bordadas en la cintura alta, parecía la muñeca perfecta. Su madre la contemplaba como si fuera una obra maestra.

			Lavinia, mientras tanto, permanecía en silencio, ocupada en esconder un trozo de carne en el pañuelo de su regazo. Era un gesto mecánico, furtivo, que había repetido incontables veces. Pero Florence, que tenía ojos para todo lo que la rodeaba, la vio de reojo. Giró la cabeza con una expresión de desdén absoluto, sus ojos oscuros chispeando como brasas en la noche.

			―¡En esta mesa no se come con los dedos! ―exclamó en un tono cortante como el filo de un cuchillo.

			Phoebe dejó escapar una risita falsa y añadió con cruel desprecio:

			―Creo que debería comer con los cerdos.

			―Diría que incluso los cerdos tienen más modales que esta maleducada ―sentenció el conde, fulminando a Lavinia con una mirada cargada de odio.

			Lavinia se encogió sobre sí misma, sus mejillas ardían de vergüenza. Despacio, ocultó el pañuelo entre los pliegues de su falda celeste desgastada, rezando para no llamar más la atención. Contó los segundos, esperando el momento en que alguien mencionara lo «agradecida» que debería estar. Apenas llegó al tercero.

			―¿Es así como nos pagas todo lo que hemos hecho por ti? ―escupió Florence, sus facciones tensas por la furia que no trataba de disimular―. Te damos un techo y comida en el plato. Sin nosotros estarías en la calle, comiendo pan enmohecido entre ratas.

			―Supongo que solo demuestra de dónde viene ―murmuró el conde, con una sonrisa de desprecio―. Después de todo, ¿qué se puede esperar de la hija de una fulana?

			

			Lavinia podía aguantarlo todo, pero no que mancillaran la memoria de su madre. Fue como si algo en su interior estallara.

			―¡Mi madre no fue una fulana! ―gritó, con lágrimas en los ojos y los puños apretados―. ¡Era actriz, una de las mejores! ¡Y una buena persona!

			El grito resonó en el comedor como un eco afilado. Florence, en un movimiento rápido, se inclinó hacia adelante.

			―¿Cómo te atreves a levantarme la voz? ―regañó con veneno en su tono.

			Lavinia tragó saliva, a la espera del castigo que siempre seguía a su insolencia. Pero esta vez, para su alivio, ninguno de los dos se levantó de la mesa. Aun así, el aire estaba cargado de odio, era una nube oscura que amenazaba con envolverla. Había aprendido con los años que su semejanza con su abuela paterna, la antigua condesa de Houlty, era como un recordatorio constante que sus tíos no podían soportar. Su cabello rubio oscuro, sus ojos de un verde musgo peculiar, su piel pálida, incluso su porte alto y elegante: todo en ella les recordaba su propia sangre aristocrática, algo que preferían olvidar.

			Phoebe rompió el incómodo silencio con un gesto de fastidio.

			―Madre, padre, el príncipe Andrei nunca debe saber que esta pordiosera es mi prima. ¡Arruinaría mi futuro!

			―No te preocupes, querida ―respondió Florence con una sonrisa fría―. Encontraremos una solución.

			El peso de sus palabras cayó sobre Lavinia como una losa. No necesitaba ser muy lista para saber que esa «solución» no sería de su agrado.

			―Ve a tu alcoba ―ordenó Ridley, con la furia contenida vibrando en su voz―. No eres digna de compartir nuestra mesa.

			Lavinia no respondió. Se levantó rápidamente, se aseguró de que el pañuelo quedara oculto entre los pliegues de su falda. Aunque sería castigada comiendo sola durante días, en el fondo lo agradecía. Al menos en su alcoba no estaría sometida a sus miradas ni a sus palabras llenas de veneno.

			Mientras subía por la escalera de mármol adosada a la pared, el ambiente se volvía más frío con cada paso. Su alcoba, en la cara norte de Whitter House, nunca recibía el sol. Era una estancia miserable, sin chimenea, donde el frío se sentía aún más agudo en invierno. Pero sabía que quejarse solo le costaría otra paliza por desagradecida.

			Al entrar, un escalofrío recorrió su espalda. La luz de la luna llena se colaba por la única ventana sin cortinas y bañaba la habitación en un resplandor pálido y frío. Dejó el pañuelo con los restos de comida sobre el tocador y encendió una vela con un pedernal. Sus dientes castañeteaban mientras buscaba algo con lo que abrigarse. Abrió el armario y sacó un abrigo viejo que había pertenecido a Phoebe. Todas sus prendas eran donaciones, piezas desechadas porque estaban pasadas de moda o demasiado usadas. Se envolvió en el abrigo, y lo abrochó hasta el cuello, después se metió en su cama y se cubrió hasta la barbilla. Sabía que tendría que esperar hasta más entrada la noche para atreverse a salir.

		

	
		
			

			Capítulo 2

			Era medianoche. La mansión dormía envuelta en un silencio pesado y oscuro. Lavinia sabía que ese era el momento. Nadie la vigilaría; sus tíos y su prima jamás se molestaban en acercarse a su alcoba, como si la sola idea de cruzar esa puerta fuera indignante. Incluso el servicio evitaba ese rincón frío y olvidado de Whitter House, y le dejaban a ella la tarea de mantenerlo limpio y habitable. Pero Lavinia no se quejaba. Ese aislamiento, al menos, le daba libertad para hacer lo que nadie se atrevía a imaginar.

			Se levantó del lecho con movimientos cautelosos, agarró el pañuelo que contenía los restos de carne escondidos y se acercó a la ventana de guillotina que daba al lado trasero de la mansión, un rincón sombrío donde el musgo se aferraba a los ladrillos y la humedad impregnaba el aire. Justo debajo, un cobertizo desvencijado esperaba en penumbra. Con manos firmes, Lavinia deslizó la batiente hacia arriba, sujeta en los goznes, que chirriaron apenas. Contuvo la respiración, como si el leve sonido pudiera despertar a alguien, y al instante se insultó en silencio: ¿quién iba a escucharlo? Nadie pasaba por allí, nadie se preocupaba por ella.

			Afuera, la hiedra se retorcía sobre las paredes como una red enmarañada. Lavinia conocía cada curva, cada punto de apoyo, como si esa planta se hubiese diseñado solo para ella. No era su primera vez escapando. Con movimientos precisos, descendió en un susurro de hojas y tela hasta tocar tierra firme. Su corazón latía con fuerza, pues la libertad que encontraba en esas pequeñas rebeliones le brindaban felicidad.

			Miró hacia la derecha. La vieja valla de madera separaba Whitter House de Corwik House. A la izquierda se encontraba el sendero de piedra que llevaba al jardín, el lugar que le estaba prohibido por razones que solo sus tíos entenderían. Pero Lavinia había desafiado esa prohibición muchas noches de verano, cuando el calor llenaba el aire y la mansión se apagaba en un sopor pesado. Entonces, en la complicidad de la noche, se escabullía por la misma ventana. Encontraba un refugio en ese jardín encantado, entre mosaicos de flores y setos podados a la perfección. La fuente, con sus nenúfares flotando en calma, era su lugar favorito; allí se sentaba a escuchar el croar de las ranas. Por un instante sentía que su vida era muy diferente, más feliz, llena de gente que la amaban y ella amaba. Hasta ahora, había tenido suerte y nadie la había descubierto. Pero un rincón de su mente, oscuro y persistente, le recordaba lo que ocurriría si alguien lo hacía. 

			Se negó a pensar en las represalias. Sabía que serían inevitables si la suerte la abandonaba. Sin embargo, mientras sentía el frío del suelo bajo sus pies y miraba el cielo salpicado de estrellas, decidió que no importaba. Había aprendido que la única forma de sobrevivir era aferrarse a esos pequeños momentos de libertad, aunque fueran fugaces.

			Lavinia caminó con cautela hacia el cobertizo, el aire helado mordía sus mejillas y las enrojecía. La puerta, vieja y desvencijada, permanecía entreabierta, sostenida apenas por unas bisagras oxidadas que colgaban como los últimos hilos de un vestido gastado. Cuando la empujó, el chirrido fue inevitable, un sonido que rasgó la quietud de la noche. A través de la penumbra, un maullido agudo le llegó como una bienvenida. Sonrió.

			En la mesa desgastada del fondo había una vela alojada en un candelabro de latón oxidado que, con seguridad, pertenecía al jardinero. Lavinia prendió la mecha y la luz titilante esparció sombras danzarinas por las paredes de madera. Avanzó hacia el rincón donde un destello de pelaje rubio anaranjado la esperaba ansioso.

			

			―Hola, Lluvia ―susurró, se arrodilló junto a la pequeña gata que ronroneaba con intensidad, alzando la cabeza hacia ella con adoración―. ¿Tienes hambre? ―El maullido enérgico del felino fue toda la confirmación que necesitaba―. No es trucha, pero seguro que te gustará.

			Con manos delicadas, Lavinia desenvolvió los trozos de carne que había escondido y los depositó frente a la gata, que no tardó en devorarlos como si fueran el mayor manjar del mundo. Mientras tanto, ella la acariciaba con ternura, sentía que ese acto pequeño, casi insignificante, le daba un propósito en medio del vacío.

			Había encontrado a Lluvia durante una noche de tormenta. Lo recordaba como si hubiera ocurrido ayer. Había llovido a cántaros y, al asomarse a la ventana, un rayo iluminó el exterior lo suficiente para que divisara un bulto tambaleándose cerca del cobertizo. Era la pequeña gata, mojada y temblorosa, cojeando de una pata trasera. Había intentado entrar por el hueco de la puerta, pero estaba tan débil que se desplomó en el barro antes de lograrlo. Sin pensarlo, Lavinia había corrido en su ayuda. Aquella noche la arropó con un chal de lana y la depositó con mimo en una vieja caja de madera. La escondió entre tiestos olvidados que no serían tocados hasta la primavera. Desde entonces, Lluvia se había convertido en su secreto, en una amiga que esperaba con paciencia cada noche a ser alimentada y cuidada.

			―Tienes que recuperarte ―le dijo con suavidad, observando cómo Lluvia se relamía los bigotes tras el último bocado―. Pronto llegará la primavera y el jardinero volverá al cobertizo. 

			Un nudo se formó en su garganta. Deseaba con todas sus fuerzas que la gata estuviera completamente sana para entonces, pero el pensamiento de perderla la desgarraba. Era su único consuelo en un mundo lleno de soledad. Y ahí estaba Lluvia, mirándola con esos ojos verdes como gemas, maullando con dulzura, como si quisiera consolarla a cambio. Lavinia sabía que nadie, desde la muerte de sus padres, la había mirado con tanto afecto.

			La acarició un rato más, le encantaba sentir la calidez de su cuerpo. El felino terminó por relajarse y se hizo un ovillo, y cuando bostezó y cerró los ojos, Lavinia sonrió con cariño. Era el momento de marcharse y ajustó lo mejor que pudo la puerta al salir. Sabía que no podría evitar que el frío se filtrara del todo, pero la idea de que Lluvia estuviera escondida al fondo, entre los tiestos, le daba algo de paz.

			El aire nocturno la envolvió de inmediato al salir del cobertizo, y lo primero que notó fue un aroma a leña quemándose. Alzó la vista hacia Corwik House, cuyas altas chimeneas recortaban sus siluetas contra el cielo de invierno. De una de ellas salía una fina columna de humo blanco que ascendía hacia las estrellas, mientras la cálida luz de las velas iluminaba algunas ventanas. Su nuevo vecino había llegado, pensó, recordando las palabras de su tía durante la cena.

			Por un instante, Lavinia sintió la tentación de acercarse y espiar desde la valla para descubrir quién era el misterioso inquilino, pero el frío intenso, que ya había entumecido sus dedos hasta volverlos torpes, la disuadió. No era momento de satisfacer su curiosidad. Se envolvió con los brazos para contener el frío y se apresuró de vuelta a su alcoba, soñando con el refugio de su colcha y el calor que apenas podía ofrecerle. Ya habría tiempo para averiguar quién era su nuevo vecino. 

			

			***

			La noche envolvía Corwik House en un manto de penumbra, y la vasta mansión, con su estilo Tudor de entramado de madera, se alzaba como una sombra majestuosa bajo el cielo estrellado. Andrei Bykov acababa de llegar, su figura imponente cruzó el umbral con el porte de quien está acostumbrado a dominar cualquier espacio. El servicio se había adelantado para preparar todo: el fuego ardía con fuerza en la chimenea de su alcoba y llenaba el aire de un calor agradable que combatía el frío de la noche.

			Andrei se detuvo a mitad del aposento, su mirada cobalto barrió la estancia con una evaluación que pronto culminó en una mueca torcida. No era difícil adivinar su descontento. Aunque la estancia destilaba lujo con su lecho tallado de madera y tafetanes de seda, los sofás de estilo imperial dispuestos frente al fuego, una cajonera con detalles dorados y un vestidor tan grande como el guardarropa de cualquier noble, todo eso no era suficiente. Estaba acostumbrado a la opulencia del palacio real de Druicia, donde cada habitación era un monumento a la grandeza. Este lugar, aunque digno de cualquier aristócrata adinerado, le parecía pequeño, casi insignificante.

			El sonido de pasos firmes interrumpió sus pensamientos. Iosif Semnovki entró en la alcoba portando una carpeta bajo el brazo. Llevaba tantos años al servicio del príncipe que entendía cada mueca, cada gesto con solo un vistazo. Y, en ese momento, la expresión de Andrei dejaba poco a la imaginación.

			—¿No le gusta la alcoba? —preguntó Iosif, colocando la carpeta con cuidado sobre la mesita entre los sofás. 

			Andrei se giró despacio, su porte tan elegante como siempre, aunque su voz dejó escapar un matiz de fastidio.

			—No se puede comparar con los aposentos reales. Pero me consuela saber que solo viviremos un par de meses aquí.

			Iosif asintió con calma y se acercó con los pasos medidos de quien entiende que su trabajo también incluye gestionar los caprichos de la realeza.

			—Cuando tenga tiempo, necesitará revisar y firmar unos documentos —informó mirando la carpeta—. También he incluido su agenda para los próximos días.

			Andrei soltó un tedioso suspiro, su rostro aún marcado por una sombra de pesadumbre que no pasaba desapercibida.

			—Está bien, gracias.

			Iosif no dijo nada más. En el fondo, entendía a la perfección el disgusto de Andrei. Había nacido en la abundancia y vivía rodeado de lujos inalcanzables para la mayoría, sin embargo, eso no le convertía en alguien insensible. Al contrario, era un hombre que destinaba recursos considerables a mejorar la vida de los más desfavorecidos en Druicia, un contraste rotundo con su padre, cuyo legado estaba teñido de excesos y negligencia.

			

			—Espero que esta estancia no le suponga un gran sacrificio —mencionó Iosif al fin, abriendo los brazos como si intentara abarcar la habitación entera.

			Por un momento, Andrei guardó silencio. Su semblante cambió lentamente y una chispa de determinación iluminó sus ojos.

			—Valdrá la pena —declaró, y dejó que una sonrisa leve curvara sus labios—. Me iré de Londres con la futura reina de Druicia colgando de mi brazo.

			Iosif permitió que un atisbo de satisfacción cruzara su rostro antes de asentir.

			—He dado órdenes a un sirviente para que le traiga un vino especiado. Será lo mejor antes de dormir. Mañana tenemos un día cargado: pasearemos por Hyde Park y, en la noche, acudiremos al teatro. Necesita mezclarse con la nobleza si quiere conocer a las debutantes.

			Andrei alzó una ceja mientras se recostaba en uno de los sofás y sus gestos se relajaban.

			—Recuerde que en público no puede dirigirse a mí como alteza. A partir de mañana, seré el señor Arthur Kafnov: madre inglesa, padre ruso. Así nadie sospechará de mi acento.

			—¿Y qué explicará cuando le pregunten por su fortuna? —inquirió Iosif, con una leve sonrisa de curiosidad.

			Andrei se rascó la barbilla, sus pensamientos se deslizaban con rapidez por su mente.

			—Les diré que los Kafnov poseen tierras que alquilan a campesinos para que las cultiven. Eso será suficiente.

			Iosif asintió con aprobación. 

			—Es una explicación sólida, no levantará sospechas. Si no me necesita más esta noche, alteza, me retiraré a descansar.

			—Dígale al ayuda de cámara que venga. Quiero meterme en la cama. Este viaje ha sido agotador, y el último tramo, particularmente incómodo.

			—Enseguida lo haré. Mañana, después de descansar, verá esta alcoba con otros ojos.

			Andrei dejó escapar una carcajada breve, cargada de resignación.

			—Eso espero. Porque empiezo a arrepentirme de mi decisión, y tengo la sensación de que estos dos meses van a ser eternos.

			Iosif salió del dormitorio con pasos firmes, mientras Andrei se levantaba con elegancia. Observó las llamas de la chimenea como si buscara en ellas una respuesta al reto que tenía por delante. Ese lugar, ajeno y claustrofóbico, sería el telón de fondo de su misión más importante. Dos meses. Dos meses para encontrar a la mujer que cambiaría el destino de Druicia.

			***

			

			Florence descendió con lentitud por la escalinata enmoquetada, sus pasos resonaron en el suelo de mármol en cuanto accedió al amplio pasillo. Se dirigía al comedor, segura de que encontraría a su esposo y a su hija desayunando. Pero al entrar solo vio a Phoebe; sentada con la espalda erguida como una dama, sostenía una taza de té que humeaba con delicadeza frente a ella.

			―¿Y tu padre? ¿Aún no ha bajado? ―preguntó observándola con aire inquisitivo.

			La lady dejó la taza en el plato con un suave tintineo antes de responder.

			―Sí, pero no tenía hambre. Se ha ido a la biblioteca.

			Florence frunció el ceño. Aunque dormían en alcobas separadas, conocía bien a su marido y sabía que una noche intranquila siempre le dejaba un rastro visible en el rostro y en su cuerpo. Sin más dilación, se encaminó hacia la biblioteca. Las puertas dobles, entreabiertas, dejaban escapar destellos de luz cálida desde la chimenea. Entró sin anunciarse.

			Ridley estaba hundido en una de las butacas frente al fuego, en una postura desmoronada, con los codos apoyados en los reposabrazos y las manos entrelazadas bajo la barbilla. Su mirada parecía fija en las llamas, inmóvil, como si buscara en ellas alguna respuesta. Su rostro, cada vez más demacrado, reflejaba años de culpa y noches interminables sin descanso. Tenía ojeras violáceas, la piel tirante y las mejillas hundidas; era una sombra cadavérica del hombre que una vez había sido. Su cabello, antaño rubio oscuro, ahora era casi completamente blanco, y su espalda encorvada lo hacía parecer aún más abatido. Era difícil imaginar que este hombre había sido alguna vez un orgullo para los Templeton, famoso por su porte elegante y belleza indiscutible.

			―Buenos días, querido ―dijo Florence, con una voz que intentaba ser suave, aunque cargada de impaciencia.

			Ridley levantó la vista hacia ella, sus ojos castaños oscuros se hallaban apagados por el peso de algo más que la edad. Florence se acercó y se sentó en la butaca frente a él, lo observó con atención.

			―¿Has pasado mala noche? ―indagó con un tono que rozaba la condescendencia.

			―Sí. Las pesadillas son cada día más intensas ―confesó él en un susurro, lleno de tormento.

			Florence entrecerró los ojos y su expresión se endureció. No era la primera vez que escuchaba algo similar, pero su paciencia empezaba a agotarse.

			―No te martirices más. Hiciste lo que debías, empujaste a tu hermano para que lo atropellara el carruaje porque era necesario. Lo hiciste por tu familia.

			―Soy un asesino, Florence. Tengo las manos manchadas de sangre ―murmuró Ridley, con una voz desgarrada por la culpa.

			Ella lo interrumpió con un chasquido de lengua.

			―Pensaste en tu familia, como debía ser. Es hora de dejar el pasado atrás. Si sigues revolcándote en esta culpa, terminarás destruyéndote. Solo hay que verte para saber que no estás bien.

			Ridley se levantó de golpe, la furia ardía en sus ojos con la misma intensidad que las llamas de la chimenea. Agitó los brazos con exasperación.

			―¡No puedo! ¡No puedo olvidarlo mientras su maldita hija siga bajo nuestro techo! Nunca debí escucharte.

			

			Florence se levantó también, se enfrentó a él con su mirada encendida de rabia y resolución. Siempre había sido la más fuerte, la que tomaba las decisiones difíciles.

			―Estábamos en la ruina, Ridley. Tu hermano acababa de ganar una fortuna y pretendía usarla para darle a Lavinia el futuro de una princesa mientras nuestra hija corría el riesgo de caer en la pobreza. No me arrepiento de nada. ―Su voz era firme, implacable―. Y ahora es momento de deshacerse de ella.
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